
MI PARROQUIA
SANTO DOMINGO DE GUZMÁN

CARMELITAS DESCALZOS
 Avda. Tres de Mayo, 38 - Santa Cruz de Tenerife

www.parroquiadesantodomingo.org

VIDA   PARROQUIAL
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Año XXVII - Nº 669 - Domingos, 25 de octubre y 1 de noviembre de 2020.

VIDA   PARROQUIAL

MI PARROQUIA: Hoja parroquial de uso interno. Ejemplar gratuito.

Tiempo Ordinario -  1 de junio al 28 de noviembre

Número de las Cuentas Corrientes Parroquiales abiertas en CaixaBank
Para rehabilitación del templo: ES87 2100 6782 1022 0048 9317

Cuenta Ordinaria: ES88 2100 6782 1622 0051 1412

"Recuerdo y oración por los difuntos"

LAS PRIMERAS COMUNIONES
Un grupo de 45 niños y niñas se acercaron al
altar de Dios para participar del sagrado
banquete, los días 3, 4, 10 y 11 de octubre,
en un clima de tranquilidad, silencio y con la
debida prudencia, guardando en todo
momento las normas sanitarias. Atrás
quedaron los  bar ullos, los r uidos y
parafernalias de los años anteriores,
prevaleciendo lo religioso, quedando esos
momentos de encuentro de los niños con
Jesús Eucaristía.
Agradecemos a las madres su valiosa
colaboración y al equipo de catequistas,
que dieron todo lo mejor de sí mismos.
 Enhorabuena a los niños y gracias a todos.

OBRAS
Vamos recogiendo vuestras generosas
aportaciones para ir afrontando, poco a
poco,  el coste de las obr as de la
rehabilitación de las vigas del Templo.
Muchas gracias.
Donativos:  1.675,40 euros.

COLECTA DEL DOMUND
El Día del Domund, además de nuestra
oración, hicimos la colecta en favor de las
misiones.  Y agradecemos a todos vuestra
colaboración solidaria.
Colecta: 1.992,54 euros.

VIGILIA DEL DOMUND
El sábado, 17 de octubre, tuvimos la Vigilia
del Domund, animada por el grupo
misionero de la parroquia. Fue un momento

El mes de noviembre es un tiempo propicio
en el que la Iglesia nos invita a pensar en
esa realidad que profesamos en el Credo:
La comunión de los santos,  la
resurrección de los muertos y en la vida
del mundo futuro, es decir, en la vida más
allá de la muerte...

Empezamos recordando a los
innumerables intercesores, Todos los
Santos, que nos precedieron con el don
de la fe y que ya gozan de la presencia de
Dios para siempre.  Ellos son nuestros
grandes amigos, compañeros de camino
en esta vida, nos enseñan estilos y formas
de vida a imitar y a seguir. Son como
veredas, atajos del camino para
encontrarnos con Dios.
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intenso de oración por los misioneros y por
todos nosotros que como bautizados
también tenemos la misión de ponernos al
servicio del dueño de la mies, para llevar
esperanzas a los que viven cerca de
nosotros.

BAUTISMO
El domingo 18 de octubre fue bautizado el
niño Héctor Padrón Expósito.
Enhorabuena a los padres y padrinos.

CATEQUESIS
El domingo 18 de octubre, coincidiendo con
el día del Domund, comenzaron las cate-
quesis a todos los niveles, guardando las
normas establecidas de sanidad que exi-
gen el momento que estamos viviendo,
apelando a la responsabilidad de todos y,
sobre todo, creando un clima de confianza.
1º de comunión: los viernes, a las 17.30 h.
Infancia, 2º de comunión y postcomunión,
los domingos, a las 10.30 h. Y acto seguido
la Misa de Familia, a las 11.30 h.
Los grupos de confirmación y
postconfirmación ya vienen reuniéndose
desde el domingo 13 de septiembre, des-
pués de la Misa de Familia.

LOTERÍA DE NAVIDAD
Seguimos con la venta de décimos para el

sorteo de Navidad.
Comprando, ayudas a
pagar la rehabilita-
ción de la cubierta del
Templo. Gracias.

TODOS LOS SANTOS Y DIFUNTOS
Dice un dicho popular sobre el mes de noviembre: "Dichoso mes, que comienza con
Todos los Santos y acaba con san Andrés". Es el mes que la Iglesia dedica a rezar de
manera especial por los fieles difuntos.

Horario de misas:
Todos los Santos, día 1 de noviembre: 9.00 - 11.30 - 13.00 – 18.30 h.

Fieles Difuntos, día 2 de noviembre: 10.30 – 11.30 – 18.30 h.

El día 2 de noviembre hacemos
conmemoración de Todos los Fieles
Difuntos. Nos une a ellos nuestra
comunión con los que un día formaron
parte de la Iglesia y que hoy pueden seguir
necesitando de nuestra oración. Y
también pueden ser nuestros grandes
intercesores ante el Señor de la vida. Es
una idea piadosa y santa rezar por los
difuntos, según nos dice el segundo libro
de los Macabeos. De una manera muy
especial,  los tenemos presente en la
Eucaristía, pidiendo por su eterno
descanso ; también la Comunión, el santo
Rosario, los sacrificios, limosnas y
oraciones son los mejores regalos que
podemos hacerles, las mejores flores que
podemos ofrecer a nuestros seres
queridos, las que no se marchitan y suben
como ofrenda agradable a nuestro Dios
misericordioso.

Ángel F. Mellado



L I T U R G I A  D O M I N I C A L  ( C i c l o  A)

Domingo, 25 de octubre de 2020 (XXX Domingo ordinario) Domingo, 1 de noviembre de 2020 (XXXI Domingo ordinario)

Primera lectura, Ml 1, 14b-2, 2b.8-10.
Os apartasteis del camino y habéis hecho tropezar a muchos en la ley.

 «Yo soy el Gran Rey, y mi nombre es respetado en las naciones (dice el Señor de los ejércitos). Y ahora os
toca a vosotros, sacerdotes. Si no obedecéis y no os proponéis dar gloria a mi nombre (dice el Señor de los
ejércitos), os enviaré mi maldición. Os apartasteis del camino, habéis hecho tropezar a muchos en la ley,
habéis invalidado mi alianza con Leví (dice el Señor de los ejércitos). Pues yo os haré despreciables y viles
ante el pueblo, por no haber guardado mis caminos, y porque os fijáis en las personas al aplicar la ley.

¿No tenemos todos un solo padre? ¿No nos creó el mismo Señor? ¿Por qué, pues, el hombre despoja a su
prójimo, profanando la alianza de nuestros padres?»

Salmo 130: "Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor."

Segunda lectura, 1Ts 2, 7b-9.13.
Deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias personas.

Hermanos: Os tratamos con delicadeza, como una madre cuida de sus hijos. Os teníamos tanto cariño
que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias personas, porque
os habíais ganado nuestro amor. Recordad si no, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas; trabajando día
y noche para no serle gravoso a nadie, proclamamos entre vosotros el Evangelio de Dios.

Ésta es la razón por la que no cesamos de dar gracias a Dios, porque al recibir la palabra de Dios, que os
predicamos, la acogisteis no como palabra de hombre, sino, cual es en verdad, como palabra de Dios, que
permanece operante en vosotros los creyentes.

Evangelio, Mt 23, 1-12.
No hacen lo que dicen.

En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, diciendo: «En la cátedra de Moisés se han
sentado los escribas y los fariseos: haced y cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos
hacen, porque ellos no hacen lo que dicen. Ellos lían fardos pesados e insoportables y se los cargan
a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para empujar. Todo lo que
hacen es para que los vea la gente: alargan las filacterias y ensanchan las franjas del manto; les
gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos de honor en las sinagogas; que les
hagan reverencias por la calle y que la gente los llame maestros.

Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro maestro, y todos
vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro
Padre, el del cielo. No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, Cristo. El
primero entre vosotros será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el que se humilla
será enaltecido.»

Primera lectura, Ex 22, 20-26.
Si explotáis a viudas y huérfanos, se encenderá mi ira contra vosotros.

Así dice el Señor: «No oprimirás ni vejarás al forastero, porque forasteros fuisteis vosotros en Egip-
to. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque, si los explotas y ellos gritan a mí, yo los escucharé.
Se encenderá mi ira y os haré morir a espada, dejando a vuestras mujeres viudas y a vuestros hijos
huérfanos. Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un
usurero, cargándole intereses. Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de
ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar?
Si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo.»

Salmo 17: "Yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza."

Segunda lectura, 1Te 1, 5c-10.
Abandonasteis los ídolos para servir a Dios y vivir aguardando la vuelta de su Hijo.

Hermanos: Sabéis cuál fue nuestra actuación entre vosotros para vuestro bien. Y vosotros seguis-
teis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la palabra entre tanta lucha con la alegría del Espíritu
Santo. Así llegasteis a ser un modelo para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. Desde
vuestra Iglesia, la palabra del Señor ha resonado no sólo en Macedonia y en Acaya, sino en todas
partes. Vuestra fe en Dios había corrido de boca en boca, de modo que nosotros no teníamos nece-
sidad de explicar nada, ya que ellos mismos cuentan los detalles de la acogida que nos hicisteis:
cómo, abandonando los ídolos, os volvisteis a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero, y vivir
aguardando la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha resucitado de entre los muertos y
que os libra del castigo futuro.

Evangelio, Mt 22, 34-40.
Amarás al Señor, tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo.

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los saduceos, formaron grupo, y
uno de ellos, que era experto en la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el
mandamiento principal de la Ley?»

Él le dijo: «“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser.” Este
mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: “Amarás a tu prójimo como a
ti mismo.” Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los Profetas.»

Señor, mi corazón no es ambicioso,
ni mis ojos altaneros;
no pretendo grandezas
que superan mi capacidad.

Sino que acallo y modero mis deseos,
como un niño en brazos de su madre.

Espere Israel en el Señor
ahora y por siempre.

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,
mi fuerza salvadora, mi baluarte.
Invoco al Señor de mi alabanza
y quedo libre de mis enemigos.

Viva el Señor, bendita sea mi Roca,
sea ensalzado mi Dios y Salvador.
Tú diste gran victoria a tu rey,
tuviste misericordia de tu Ungido.


